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A S A M B L E A S 

C a d a a ñ o se renueva este encuentro de los dirigentes seglares de 
Jos organismos de A . C . establecidos en toda e l área diocesana. E s una 
o c a s i ó n estupenda para levantar los á n i m o s a l i c a í d o s de quienes tro­
piezan a lo largo del a ñ o con dificultades inherentes a s u propia labor, 
a l recibir ahora un nuevo e s t í m u l o con e l espíritu de franca camarader ía 
que reina entre los que se sienten solidariamente responsables de una 
obra de tanta envergadura y de tanta importancia para la vida de la 
Iglesia. Pero es, sobre todo, una oportunidad magní f i ca para rev isar 
procedimientos, acordar iniciativas dispersas, estructurar proyectos de 
objetivo diocesano que hagan m á s eficiente y m á s amplia la labor apos­
tó l ica . 

E n esta o c a s i ó n el tema de la Asamblea Conjunta v e r s ó —como 
Jo hemos hecho notar en e l n ú m e r o anterior —sobre la Consigna del a ñ o : 
« C o l a b o r a c i ó n de los fieles con la parroquia*. L ó g i c o era que ante e l 
llamamiento de toda la Jerarquía e s p a ñ o l a , ante e l movimiento de inicia-
Uvas que en todas partes va tomando la A . C . en orden a una mayor y 
m á s consciente part ic ipac ión de los fieles en las tareas parroquiales, 
t a m b i é n la A . C . compostelana proyectase sus actividades hacia esa 
meta. Todo lo que en e l orden doctrinal s irve de base para procurar una 
vida parroquial m á s intensa fue expuesto a los A s a m b l e í s t a s por e l Vi ­
cesecretario de la Junta Nacional y subrayado Jerárquicamente por e l 
Cardenal Arzobispo. 

L a s R a m a s por s u parte abordaron temas que, o rozaban directa­
mente con la consigna, o afectaban a la propia o r g a n i z a c i ó n interna. 
S i empre en constante afán de mejoramiento se revisaron sobre todo los 
m é t o d o s de formac ión (Cursi l los , Encuestas, R e v i s i ó n de v i d a . . . ) o se 
examinaron las actuaciones a p o s t ó l i c a s en orden a una mayor eficacia 
de la A s o c i a c i ó n . Un trabajo, por equipos o de conjunto en sesiones ple-
narias, llevado en esta o c a s i ó n con e l m á x i m o interés por los partici­
pantes, d i ó por resultado una serie de conclusiones, o a l menos de pro­
p ó s i t o s , que marcan la tarea a realizar en la etapa que va hasta la 
p r ó x i m a Asamblea. 

Importa subrayar que, s i los representantes de Juntas y Centros 
que acudieron a la Asamblea pusieron el mayor e m p e ñ o en aprovechar 
las horas de convivencia y reunión para planear nuevas tareas, todo s u 
trabajo resultaría inútil s i los militantes de A . C . dispersos por la D i ó c e s i s , 
a quienes a q u é l l o s l levaron las inquietudes de la Asamblea, no respon­
diesen con una postura de mayor d e d i c a c i ó n a la Obra. 

D e nada valdrían todas las Conclusiones y p r o p ó s i t o s , por mara­
villosos que fuesen, s i a la hora de la verdad, de la puesta en marcha, 
nadie se hiciese solidario del compromiso y cada uno navegase a s u 
rumbo por e l ancho m a r del apostolado laical. E n la A . C . no es la i lus ión 
o e l espír i tu de unos cuantos sino la entrega plena y la actividad coordi­
nada de todos los asociados lo que ha de ganar las batallas del Reino de 
Dios , de este Reino que es comunidad de Vida y , por ello, comunidad 
de A c c i ó n . 
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A u t e n t i c i d a d 

Con frecuencia vivimos a base 
de tópicos, de los que es difícil 
desentendernos por la ley del 
mínimo esfuerzo que impide' una 
seria aplicación al estudio de los 
problemas que la vida, en toda 
su extensión, plantea. Tal vez uno 
de ellos, en el plano de nuestra 
actividad religiosa, será el creer 
que la A. C. cumiple rigurosa­
mente —allí d o n d e está fun­
dada— la finalidad para la que 
ha sido instituida. Pero arañando 
un poco la superficie se ve que 
hay mucha hojarasca que encu­
bre una r e a l i d a d poco agra­
dable. 

Esto han hecho las jóvenes de 
A. C. en su Asamblea, al en­
frentarse valientemente, serena­
mente, con una situación de he­
cho: la escasa eficacia de la ac­
ción apostólica de muchos —no 
nos atrevemois a decir de todos— 
nuestros Centros. Y ahondando 
en el problema han querido ver 
—y lo han s e ñ a l a d o con una 
descarnada crudeza— que en el 
fondo depende t o d o de «una 
mentalidad deformada y defor­
mante sobre la Acción Católica», 
no ya sólo en el pueblo que nos 
rodea, sino también en los mis­
mos formadores (Consiliarios y 
dirigentes s e g l a r e s ) y en los 
miembros de la Asociación. 

Reflexionar una y otra vez so-
(Pasa a la p á g . 2) 
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bre las razones de exigencia de 
un apostolado seglar en la Igle­
sia, sobre las actividades que se 
encomienden a la A. C , sobre 
el espíri tu que debe animar a 
sus miembros, sobre las tareas 
distintas que convienen a Con­
siliarios y dirigentes s e g l a r e s . 
Y, si es necesario, rectificar po­
sibles errores, corregir deficien­
cias, renovar métodos, estructu­
rar concienzudamente proyectos. 
Todo ello con un signo de au­
tenticidad. No es bueno taparse 
los ojos para no sufrir desenga­
ños o cerrarlos alegremente por 
comodidad. Es mucho mejor, y 
más n o b l e , y de más sentido 
apostólico, ser sinceros con nos­
otros mismos y no tratar de 
engañarnos bobamente pensando 
que todo está h e c h o y bien 
hecho. 

Hemos de e v i t a r —bien es 
cierto— todo exceso en la auto­
crítica que lleve al desconcierto 
en nuestras filas. N i todo lo rea­
lizado ha sido malo, n i nuestros 
esfuerzos han resultado del todo 
infructuosos. Avances ha habido 
—y lo hemos señalado en otra 
ocasión— en el aspecto apostó­
lico de la Iglesia e s p a ñ o l a ' . 
Y nuestra Diócesis cuenta tam­
bién con realizaciones efectivas, 
fruto igualmente de la eficacia 
apostólica de la A. C. Pero, ¿no 
se pudo hacer más? ¿No es po­
sible un mayor aprovechamiento 
de nuestras energías apostólicas? 
¿ N o estaremos abortando u n a 
fuerza colosal por mor de seguir 
unos procedimientos que la an­
quilosan o malgastan por falta 
de una sana orientación? 

Miles de hombres, de mucha­
chas, de jóvenes, llevan en su 
alma una tensión apostólica qui­
zás dormida. Es preciso desper­
tarla. Y dar un enfoque práctico 
y auténtico a todas esas inquie­
tudes que por culpa nuestra se 
d e s v a n e c e n o se empobrecen 
fácilmente. 

Rejuvenecer nuestros Centros. 
He ahí una tarea de realización 
exigida a corto plazo. O inyec­
tando sangre nueva —buscaindo 
posibles colaboradores ahora de­
jados en o l v i d o — o revalori-
zando los viejos valores que ne­
cesitan remozarse. N i desechar 
los colaboradores de siempre por 
afán iconoclasta, n i abandonar la 
búsqueda de otros nuevos por 
pereza y desgana. Y ante todo 
señalando objetivos más amplios 
y ímás dignos a quien ha sido 
llamado a colaborar en la A. C, 

«Ya hemos cumplido con la Diócesis...» 

Comentario a un comentario 

Iba a c o m e n z a r la clausura 
conjunta de las cuatro Rafrias. 
Los asambleístas —antiguos co­
nocidos— se saludan m ú t u a m e n -
te, comentan en grupos apostap 
dos en la vieja rúa o vah en­
trando en el ya familiar caserón 
del Salón Teatro. 

Una dirigente de un c e n t r o 
parroquial comenta: «¡Ya hemos 
cumplido con la Diócesis...!» Más 
tarde supe que había llegado un 
poco antes y que aquél iba 
ser el primer acto de la asam­
blea a que asistía. 

El dicho no tendría mayor i m ­
portancia, n i merecería comenta­
rio si no reflejara más que la 
superficialidad de los labios que 
lo pronunciaron o la mentalidad 
de un centro. 

Pero no es así. El trasfoindo 
de miopía y horizonte «aldeano» 
—a pesar de tenerlos tan bellos 
aquella villa— que revela nues­
tra dirigente (¡...?) no es dema­
siado raro. 

Es fácil que un centro parro­
quial caiga en el peligro de re­
plegarse o cerrarse sobre sí mis­
mo. La mentalidad de un Consi­
liario o de unos dirigentes, sin 
más visión que la local, pueden 
cortar el riego vi tal y la acción 
apostólica con los planos supe­
riores —diocesano y nacional— y 
con los centros que constituyen 
una misma comarca de caracte­
rísticas afines, entendiendo este 
riego! y acción en su doblé direc­
ción de ida y vuelta. 

Tal mentalidad y actitud está 
en abierta contradicción con la 
divisa que define y caracteriza 
la esencia, exigencia y eficacia 
de nuestra acción católica. 

Si la Acción Católica es apos­
tolado organizado y jerárquico, 
ha de ser como puente tendido 
entre la Jerarquía y los seglares 
a t ravés del cual se encuentren 
y comuniquen mútuamente para 
realizar el mensaje de Cristo en 
todo aquello que es propio rea­
lizar por medio de seglares. 

En t o d o s los órdenes de la 
vida se siente, cada vez con más 
apremio, hambre de verdad, au­

tenticidad y espíritu comunitario. 
E l mundo busca el encuentro en 
á r e a s cada vez más amplias. 
Fronteras, partidos e ideologías 
se polarizan hacia la unidad y 
colaboración. Esta estrategia que 
sigue m e d i o mundo obliga a 
adoptarla la otra mitad. Las or­
ganizaciones se estructuran pro­
gresivamente a escala internacio­
nal y mundial. 

Doctrina que los cristianos t u ­
vimos olvidada, a pesar de que 
la Revelación habla tan abierta­
mente de ella y de que constitu­
ye la mística e interna armazón 
de la Iglesia: Los cristianos for­
mamos un mismo y único cuer­
po en el que cada miembro' y 
cada sistema tienen su puesto y 
sus funciones: el Cuerpo Místico 
de Cristo. Una de nuestras notas 
distintivas es la catolicidad. 

Y dentro del Cuerpo Místico, 
el apostolado de los s e g l a r e s 
constituye un sistema orgánico 
vi tal e insustituible. La Acción 
Católica, en insistente doctrina 
de los P a p a s , es a modo de 
ejército organizado por su uni­
dad , subordinación j e rá rqu ica , 
coordinación, ínt ima colaboración 
y objetivos comunes. 

La infeliz frase que comenta­
mos nos recuerda los solitarios 
castillos feudales y la silueta de 
las ciudades amuralladas: admi­
ración de turistas, recuerdos de 
un pasado fenecido que se ha 
quedado al margen de los cauces 
del crecimiento y transformación 
que sigue la vida. 

Sus consecuencias no pueden, 
ser otras que el subdesarrollo y 
la anemia. 

Justamente, todo lo contrario 
de la Acción Católica que ha de 
encarnarse y meterse en la vida 
y en los ambientes para infor­
marles en Cristo con su acción 
expansiva y cristianizadora. 

A l igual que hace «la levaidu-
ra que una mujer toma y metei 
en la harina con que viene â  
fermentar toda la masa». 

Sólo así se cumple con Cristo 
y con la Iglesia. Y, por lo tanto, 
con la Diócesis. Mas nunca con 
postizos inasimilados, n i aparien­
cias. 

sin reducirlo todo a una mera 
cooperación material que gasta 
energías sin conseguir resultados 
más urgentes y de más alcance. 

Todo ello será posible si de 
una vez abrimos los ojos y nos 
dedicamos con entrega al logro 
de una auténtica Acción Católica. 
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XVJi Asamblea Diocesana de ías Mujeres de A. C. 

Cursillos prematrimoniales, Centros de Formación familiar 
y Semanas Impacto, temas de las sesiones 

El d ía 4 de marzo, a las 12 de la 
m a ñ a n a , se inician los actos de la 
Asamblea de la Rama. 

La Presidente Diocesana, Srta. Co­
rona S a n m a r t í n dirige unas palabras 
de saludo —llenas de entusiasmo y 
contenido— a las asamble í s tas . 

Desarrolla el tema: «Curs i l los pre­
m a t r i m o n i a l e s » D." Dor i t a Gul la t de 
M e d í n , del Centro de La C o r u ñ a . 
L o expone con br i l lantez , haciendo 
ver la necesidad urgente de la pre­
p a r a c i ó n mat r imonia l . Si establecemos 
contacto con los futuros matrimonios 
habremos adelantado mucho en el apos­
tolado fami l ia r ahora que, como nun­
ca, la espiri tualidad mat r imonia l es tá 
al orden del d ía . 

«La espiri tualidad famil iar ha na­
cido en el momento en que la f ami ­
l i a necesita m á s imperiosamente de 
u n sustento adecuado para su esta­
b i l idad y defensa. 

En la aurora de su feliz gobierno,, 
en la Encíc l ica Summi Pontificatus, 
dec la ró ya P í o X I I que uno de los 
principales cometidos de su mandato 
« r a «la f i rme defensa de los dere­
chos de la famil ia >. 

Se llega a la conclus ión de orga­
nizar cursillos breves de los que ya 
algunos centros tienen experiencia. 

E l Consiliario de la Rama: Reve­
rendo D. Luciano Méndez , hace una 
revis ión de las Conclusiones del año 
pasado. La eficacia de una Asamblea 
—dice— no consiste en presentar co­
sas nuevas sino en alcanzar las pro-, 
puestas. Pone de relieve la labor po­
si t iva realizada por la A. C. Hay 
que centrar la a t enc ión pr inc ipa l en 
la fo rmac ión de los mil i tantes. Los 
mili tantes hay que hacerlos. 

Es bueno convencernos de que el 
bien existe. L o normal es que al lado 
del hombre materializado existe otro 
que presenta en su frente el rastro 
de la huella divina. Apenas lo re­
conocemos, porque no se manifiesta 
tanto como el mal . Pero, de pronto 
—cuando sentimos su h á l i t o — nos pa­
rece que, por los entresijos de la 
t écn ica de la perversidad se ha co­
lado, como «de c o n t r a b a n d o » u n poco 
de aire puro. Y es bello comprobar 
cómo el mundo es capaz de ensanchar 
los pulmones para aspirarlo con de­
leite. C ó m o s o n r í e contento a la vista 
de u n amor espir i tual y cristiano v i ­
vido con nobleza y dignidad. Este 
ideal es el que hay que hacer florecer. 

Termina recomendando que las M . 
de A. C. han de v i v i r siempre v i g i ­
lantes con la l á m p a r a en la mano 
—bien provista de aceite— i luminando 
a los que les rodean y haciendo que 
cuantos las vean alaben al Padre ce­
lestial. 

La Instructora Diocesana: D.a Ani ta 
Gonzá lez de M a r t í n e z , desenvuelve el 
tema: «Cent ros de F o r m a c i ó n Fami­
l i a r . — Cursillos de I n s t r u c t o r a s » . Lo 
vive de t a l modo que consigue des­
pertar el in te rés de todas las asam­
ble ís tas . Hay que enseñar a la mujer 
—dice la ponente—•> a cumpMr su m i ­
s ión como cristiana. Hemos de con­
seguir una mujer consciente, ú t i l para 
su vida, a y u d á n d o l e a cul t ivar los 
valores humanos. E n s e ñ a r a la mujer 
a ser ama de casa, madre de sus 
hijos, c o m p a ñ e r a de su marido —no 
como instrumento sino con pleno co­
nocimiento — responsable delante de 
Dios y de los hombres de la m a g n í ­
fica labor que le ha sido 'encomendada. 

Ayudarles a cumpl i r su mis ión m á s 
alegremente, de manera compatible con 
su dignidad de esposa y de madre. 
Enseñándo les n u e v o s m é t o d o s , m á s 
apropiados a nuestra época y los me­
dios para vencer ías dificultades que 
encuentran en su trabajo diar io . 

A l no sentirse dominadas por d i ­
ficultades materiales p o d r á n elevar m á s 
a menudo su corazón a Dios y por 
tanto tener mayor u n i ó n con E l . 

A con t inuac ión se establece un an i ­
mado coloquio. 

Se proyecta un Cursi l lo de Instruc­
toras de Centro de F o r m a c i ó n con 
ca r ác t e r regional. 

El Rvdo. D . Antonio Gómez Vi lasó , 
expone, de modo magistral , la colabo­
rac ión de la mujer en la vida pa­
r roqu ia l . 

Las mujeres de los primeros t i e m ­
pos fueron ayuda eficaz del aposto­
lado. Hoy t amb ién se desarrolla as í . 
De manera que podemos repetir a las 
piujeres que es tán entregadas al ser­
vicio de la Iglesia, lo que dijo San 
Pablo de las de su t iempo: «Las m u ­
jeres que han trabajado conmigo en la 
difusión del Evange l io» . Y este apos­
tolado es el que debéis continuar con 
toda generosidad, con la f ie l y h u ­
milde dependencia de la J e r a r q u í a . 

En p r imer lugar todo el que aspira 
a ser «ayudan te de Dios» como llama 
San Pablo, tiene que llenarse —para 
serlo— del e s p í r i t u de Cristo. Han de 

v i v i r un cristianismo, no de t r a d i ­
ción o de ru t ina , sino de elección. 

Hay que fomentar la vida par ro­
quia l . La parroquia —cé lu la base de 
la Iglesia— debe contar con u n g r u ­
po de militantes bien formados. 

De a q u í vuestra labor, vuestra ca­
l i d a d e n s e ñ a n d o a o i r í a Santa Misa, 
tomando parte activa, participando en 
ella. 

Los fieles siguen las ceremonias con 
a tenc ión e in t e ré s , un iéndose a ellas. 
Y salen satisfechos por no haber l i ­
mitado su asistencia a una mera pre­
sencia p e r s o n a l , comprendiendo la 
grandeza de su culto a Dios Seño r 
Nuestro Señor unidos al sacerdote. 

Debemos cooperar al logro de la 

parroquia —comunidad viviente— en 

cuyo centro es tá nuestro sagrario. A I 

frente, un padre llamado P á r r o c o , con 

quien todos cons t i tu ímos una f ami l i a : 

la famil ia de los hijos de Dios; 

Finalmente: Magníf ica ha sido la 

i n t e r v e n c i ó n de la Srta. Sofía Fo jón , 

Presidenta del Consejo T e r r i t o r i a l de 

La C o r u ñ a sobre: «P lan de Forma­

ción de los Centros —Semana Impac­

t o — Encues t a» . 

Se ha obrado u n cambio respecto a 

la fo rmac ión de las mili tantes. 

En el apostolado lo m á s importante 
es el e s p í r i t u in ter ior , pero lo m á s 
difíci l es el empleo de la técnica^ 

Necesitamos una técnica en el apos­
tolado. Propiamente se t ra ta de u n 
nuevo estilo dentro de toda la A. C. 
para responder con mayor eficacia a 
las necesidades del presente. 

La Semana Impacto. — Se ha com­
probado que las Diócesis donde se 
han vitalizado más los Centros, son 
aquellos que van haciendo Semanas 
p e r i ó d i c a m e n t e , en l azándo ' a s c o n v e -
nientemente con cursillos de in ic ia­
ción a la Encuesta, que cuidan de 
seguir las Encuestas del Plan de fo r ­
mac ión a ía vez que van asignando 
a las militantes trabajos concretos en 
equipos, en las diversas actividades 
fipostolicas de su Centro. 

Que estas impresiones, recogidas al 
vuelo y expuestas con desorden e i n ­
coherencia, sirvan de e s t í m u l o y p ro ­
paganda de las S e m a n a s Impacto : 
maravilloso m é t o d o de excelentes re­
sultados en el a fán de r enovac ión que 
anima a la Iglesia de nuestros d ías . 
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XV Asamblea de LOS JOVENES 
A p a r t i r de las Jornadas Nacionales 

de A. C , la Rama de LOS JOVENES 
comenzó la e s t r u c t u r a c i ó n a l l í acorda­
da por todos los representantes de los 
Consejos Diocesanos de la Rama. Las 
comisiones diocesanas empezaron a es­
tudiar su cometido según las distintas 
especializaciones. 

Comis ión de la J Q ,C, para ' los 
obreros. 

J U M A C, para universitarios. 
J A R C, para los ambientes rurales 

y ag r í co las . 
J I C , para los de medios indepen­

dientes. 
Pero mientras los Consejos preten­

den seguir un r i t m o lo m á s acelerado 
posible, dentro de la len t i tud reque­
r ida por la seriedad de una base isó-
l ida , los centros parroquiales no avan­
zan por esta l ínea de especial ización 
n i en la m e t o d o l o g í a que le es propia , 
s igu iéndose los inconvenientes de que 
el Consejo Diocesano no atienda en la 
l í nea de antes en to rno a planes de 
curso, c í rcu los de estudio, etc., y , por 
o t ra parte, el desán imo en quienes no 
siguen esta nueva marcha de la JACE. 

Por distintos medios in t en tó el Con­
sejo poner remedio: visitas, circulares, 
otras asambleas anteriores, etc., que 
p r e t e n d í a n dar la v is ión actual y ha­
cer ver, hasta p r á c t i c a m e n t e , el m é ­
todo a seguir por la Revis ión de Vida 
hecha en equipo. A pesar de todo los 
Centros no llenan la medida requerida; 
se ve que la cosa no va... 

A vista de esta realidad la Asam­
blea de este año p r o c u r ó abordar este 
tema de manera decidida. Para ello, 
procurando ser fieles a la realidad, 
es decir, a la vida, para la que pre­
tendemos i r f o r m á n d o n o s y en la que 
tenemos que santificarnos, enviamojs 
a los Centros unas monogra f í a s que 
d e b í a n haber estudiado de antemano 
a f i n de trabajar sobre ellas en la 
Asamblea. 

En las descripciones monográficios 
se p r e t e n d í a fundamentalmente contes­
tar a las siguientes cuestiones: 

1. ° ¿ C u á n t o s muchachos componen 
vuestro Centro? ¿ E n t r e qué edades se 
encuentran: de 17 a 20 años , de 20 
a 25, de 25 a 30? 

2. ° ¿ D e qué t ipo son estos mucha­
chos (rurales, obreros, clase media, 
estudiantes...)? 

3. ° ¿ Q u é medios de fo rmac ión se 
emplean? 

4. ° ¿ E n q u é consiste concretamente 
su co laborac ión con la parroquia? 

5. ° ¿Rea l i zan sus socios algunas ac­
ciones en concreto ? 

6. ° ¿Ex i s t e a lgún plan de acción 
en c o m ú n para todo el curso ? 

7. ° ¿ Q u é problemas o dificultades 
encuentra normalmente ese Centro? 

8. ° ¿ C ó m o se realiza la vida es­
p i r i t u a l colectiva? 

En el trabajo realizado por equipos se 
ha descubierto que los Centros siguen 
t o d a v í a u n estilo de centros generales. 
Y al mismo tiempo se fue descu-. 
briendo las carac te r í s t i cas que los ani -
jtnan a t r a v é s de las m o n o g r a f í a s con­
testadas por los jóvenes . Fundamen­
talmente todos coinciden en af i rmar 
que hay languidez, falta de i n i c i a t i ­
va, pasividad, desgana, disconformes 
con el estilo que se lleva aunque no 
se ve claro cómo marchar. Se pre­
tende que asistan el mayor n ú m e r o , 
pero en ten iéndoles no se sabe qué 
darle que hacer: falta de trabajo a 

f i n de que desarrollen su personalidad 
y que ac túen apos tó l i camen te . Ellos 
mismos coinciden que todo gira ú n i ­
camente en torno al sacerdote y su 
ayuda en el ministerio sacerdotal: ca­
tecismo , procesiones, cá r i t as , l i t u r ­
gia, etc. 

Resumiendo todos los aspectos ex­
puestos por los jóvenes de los dis­
t intos equipos, hizo el Consiliario D i o ­
cesano la siguiente: 

SINTESIS D O C T R I N A L 

1.° En la Iglesia todos los bautiza­
dos tienen obl igación de trabajar apos­
tó l i camente . Lo exige el bautismo, la 
conf i rmac ión , e tc . . 

La mis ión de los sacerdotes es: es-

J o s é R a m o s 
Durán pasó por la 
Presidencia del 
Consejo Diocesano 
de los Jóvenes de 
A. C. dejando pro­
funda huella de su 
mandato. 

A él se debe, en 
gran parte, como 
Profesor y Rector 
de Cursillos, el mo­
vimiento de Cris­
tiandad entre los 
jóvenes, preparan­
do los elementos 
que renovasen la 
Asociación. En los 
tiempos en que ocu­
paba la Presidencia 
se organizó el Día 
Anual de la Juven­
tud, como un toque 
de atención a la ju­
ventud rural. Supo 
hacer de su cargo 
en Cáritas, en un 
pues to singular­
mente difícil, una 
l a b o r profunda­
mente humana a 1 
servicio de los ne­
cesitados. 

Esta labor apos­
tólica no estorbó su 
dedicación a la ca­
rrera universitaria, 
que terminó bri­
llantemente. 

Su habitual sonrisa asoma hoy a nuestras páginas, junto a la compañera de 
su hogar recién estrenado. Al agradecer toda su labor en el Consejo de los Jó­
venes, hacemos votos por su felicidad y expresamos nuestra confianza de que 
continuará con el mismo empuje apostólico en su nueva vida. 
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Secretariado Diocesano de Ejercicios Espirituales 
TANDAS PARA ABRIL, M A Y O Y JUNIO DE 1961 

Casa Diocesana de Santiago 

A B R I L 

Del 4 al 9. Maestros. Tanda de ejercicios. Direc­
tor : D. Maximino Cancela Cancela. 

Del 10 al 14. Semana de estudios para Consliarios 
de A. C . 

Del 17 a mediodía al 22 a mediodía. Sres. Arcipres­
tes y Teniente-Arciprestes. Tanda de 
ejercicios. Dir.: R. P. Jesús Vázquez, 
S. J . 

Del 23 al 29. Sacerdotes ordenados en los años 
1956 y 1957. Tanda de ejercicios y 
convivencia. 

Der29 de abril al 3 de mayo. Chicos. Cursillo de 
Cristiandad. 

M A Y O 

Del 3a l l0. 

Del 10 al 14. 
Del 15 al 20. 

Del 23 al 31. 

Chicas. Tanda de ejercicios organiza­
da por las Congregaciones Marianas. 
Dir. : R. P. Jesús Pedraz, S. ] . 
Hombres, Cursillo de Cristiandad. 
Chicas. Tanda de ejercicios organi­
zada por las Congregaciones Maria­
nas. Dir . : R. P. Manuel Qaliño, S. J . 
Sacerdotes. Tanda ordinaria. 

J U N I O 

Del 31 de mayo al 4 de junio. Hombres. Cursillo de 
Cristiandad para Profesores. 

Del 5 al 10. Chicas-familiares de sacerdotes. Tan­
da de ejercicios. 

De 12 a mediodía al 17 a mediodía. Sacerdotes Tan­
da extraordinoria. 

Del 19 al 24. Mujeres - familiares de sacerdotes. 
Tanda de ejercicios. 

Del 28 al 1 de julio. Chicos. Cursillo de Cristian­
dad. 

Casa de Ejercicios de Puentedeume 

A B R I L 

Del 29 de marzo al 2 de abril. Tanda de Ejercicios. 
Srtas. Oficinistas de La Corufla. 

Del 2 al 7. Tanda de Ejercicios. Srtas. Militan­
tes de A. Católica de E l Ferrol. 

El 10. Retiro Sacerdotal. 
Del 12 al 15. Cursillo de Cristiandad. Sras. de E l 

Ferrol. 
Del 16 al 23. Tanda de Ejercicios. Sacerdotes or­

denados en los años 1956 y 1957. 
Del 24 al 29. Cursillo Sacerdotal de F A C . Por el 

Rvdo. Sr. D. Juan E . Schenk, Secre­
tario del Movimiento F A C . de Va­
lencia, 

M A Y O 

Del 29 de abril al 3 de Mayo. Cursillo de Hogar. 
Chicas de la Cápela y su comarca. 

Del 3 al 7. Cursillo de Cristiandad. Hombres de 
Puentedeume y pueblos inmediatos. 

E l 8. Retiro Sacerdotal. 
Del 8 al 14. Disponible 
Del 15 al 20. Tanda parroquial de Ejercicios. Las 

jóvenes de S .José Obrero.El Ferrol, 
Del 22 al 27. Tanda de Ejercicios. Jóvenes de 

Sada. 

J U N I O 

El 5. Retiro Sacerdotal. 

Del 5 al 17. Disponible. 

Del 18 al 24. Tanda de Ejercicios. Sacerdotes. 

Del 25 al 30. Disponible. 

T de Mayo 

Día de los Hombres del Mar 

Son en España: 

21.000 marinos mercantes 

278.000 pescadores 

«Los hijos más necesitados espiritaalmente 
de la Iglesia*. ( P í o X I I ) . 

2B de Mayo 

Día Nacional de la Acción Católica Española 

Coopera con 

T u D O N A T I V O 

Tu ORACION 

Tu prestación personal 

en esta organización del apostolado seglar 
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Rábago y Barreras, S. A. CONSERVAS 
P U E B L A D E L CARAMIÑAL (Cornña) 

CAJA DE AHORROS-MONTE DE PIEDAD DE SANTIAGO 
F U N D A D A E N I 8 8 O 

Oficinas en: Noya, Muros, Riveira, Padrón, Negreira, Santa Comba, Ordenes, 
Boiro, Sierra de Outes, Rlanjo, Puebla del Caramlñal Puerto del Son, 
y La Picota-Mazarlcos 

Agencia en MADRID: 
Instituto de Crédito de las Cajas Generales de Ahorro (Alcalá, 27) 

Agencia Urbana n.01, en las Barreiras (Camino Nuevo) 

SANATORIO de la M E R C E D 
M E D I C I N A - C I R U G I A - E S P E C I A L I D A D E S 

Médico Director : JULIO FERNANDEZ 
P A R T O S Y E N F E R M E D A D E S D E l _ A M U J E R 

Regido por las Hermanas Mercedarias de la Caridad 

Rosaleda, 24 S A N T I A G O Teléfono 1341 

R Á B R I C A D E C H O C O L A T E d e 

J E S Ú S R A R O S O Y C.lA 
C A R A M E L O S Y G A L L E T A S 

Huérfanas, 15 - Teléfono 1401 SANTIAGO D E C O M P O S T E L A 

Banco Hijos de Olimpio Pérez 

S A N T I A G O D E C O M P O S T E L A : Plaza de Cervantes, 16 

V I L L A G A R C I A D E A R O S A : M é n d e z Núñez , 3 

CASAS A N T E C E S O R A S : 

Manuel Pérez Sáenz 1847-1884 Olimpio Pérez 1902-1909 
Hijos de Pérez Sáenz 1885-1901 Olimpio Pérez e Hijos 1910-1915 

Hijos de Olimpio Pérez 1916-1957 

Sastrer ía E c l e s i á s t i c a • Ornamentos Sagrados • Arte Litúrgico 

Librería Religiosa y General • Papeler ía 

Material Escolar 

S A N T I A G O - L A CORUIÑIA - V I G O 

E n la decoración de/hogar, Centros parroquia/es, Colegios, Iglesias, etc., 
juegan los tejidos, y su combinación de colorido, un papel importante. 

O v í / m a c e n e s 

LM E D O 
presenta maravillosas creaciones en Ta­
picería, Alfombras continuas, Etamines, 
Rasos, Tafetas, etc., con cuyos artículos 
es fác i l lograr una acertada decoración 
en cualquier estancia. 

También en paños para ropa talar presentamos un surtido inigualable 

Toral, 3 Tel. 1840 
S A N T I A G O 

Droguería Cervantes 
Pregunlolro, 7 - Teléíono 1175 

S A N T I A G O 

S u c e s o r e s d e 

Manuel Ignacio González 
E S P E C I A L I D A D E N PAÑERIA 

Calderería, 46 y 48 - S A N T I A G O 

O P T I C A G A M A L L O 
H U É R F A N A S , 1 

SANTIAGO D E C O M P O S T E L A 

Casa CEIINJOS 
N O V E D A D E S 

PARA SEÑORA Y C A B A L L E R O 

Suscríbete a 

E U L T R E Y A 

Angel Esíévcz Iglesias 
Paquetería - Mercería 

Géneros de punto 
SANTIAGO D E COMPOSTELA 

6ran Tintorería España 
SIN I G U A L EN G A L I C I A 

Teléfono 1023 
C A S A C E N T R A L : S A N T I A G O 

UNGÜENTO GARCÍA 
(Censura Sanitaria n.0 972) 

GRANOS - FORÚNCULOS - QUEMADURAS 
PANADIZOS - ANTRAX - HERIDAS 

M O S Q U E R A 
Géneros de Punto - Perfumería 
Paraguas - Artículos de Viaje 

Camisería - Confecciones 

Preguntoiro, 21 Teléfono 1127 
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XIX Asamblea de LAS JOVENES 
Apertura 

Nuestra Asamblea a la que asistie­

r o n m á s de 100 jóvenes de toda l a 

geograf ía diocesana se ce lebró los días 

i4 y 5 de marzo coincidiendo con las 

(le las otras Ramas. 

Además de los actos conjuntos de 

todas las Ramas, tuvo actos genera­

les y otros de estudio en equipo den­

t ro de la propia Rama. 

Se ce lebró en el Sa lón de Actos 

de la Casa Diocesana de Ejercicios.1 

En la apertura la Presidenta Dioce­

sana Srta. M a r í a del Carmen Barral 

G a r c í a , saluda a las asamble í s t as , en­

marca el tema a estudiar y señala el 

m é t o d o de trabajo a realizar por los 

equipos. 

Tema central 

E l tema central, dentro de los p r o ­
blemas actuales de Rama, ha sido el 
estudio de la mentalidad sobre A. G. 
en Consiliarios, Asociadas y ambiente. 

E l Consejo Diocesano al hacer la 
rev is ión de problemas planteados con 
miras a la Asamblea hab ía escogidoi 
éste porque viene observando la exis­
tencia de una mentalidad deformada 
que se refleja en la imagen y ac­
tuac ión de muchos Centros con los 
consiguientes perjuicios de fo rmac ión 
y desprestigio. 

Finalidad perseguida 
Se intenta descubrir este problema 

y hacer pensamiento común sobre lo 
que debe ser y hacer la A. C. -en 
nuestra Rama para darle un ca r ác t e r 

tablecer el reino de Dios mediante: 
la p red icac ión de la palabra, admi­
n i s t r ac ión de los sacramentos... 

Los seglares persiguen el mismo f i n , 
de distinto modo. 

Adminis t ran sacramentos s ó l o p o r 
excepc ión ; así p . e. la euca r i s t í a y 
son ministros del sacramento del ma-i 
t r imon io . 

Esta mis ión de santificar no es sij 
cometido propio dentro de la Iglesia^ 

L o propio del seglar es: dar tes­
t imonio de vida inspirado por Cristo. 
E l lo es u n signo de t a l manera qu^ 
quienes le ven dicen: obra as í porque 
es cristiano... Este testimonio ex ig i rá 
una i n t e r p r e t a c i ó n del mismo, dentro 
de u n ambiente descristianizado: hago 
esto porque soy cristiano... Así se hace 
luna catcquesis seglar que s e r á com­
pletada por el Sacerdocio, y dice m á s 
que 100 discursos. 

Este apostolado seglar puede ser: 

I De t ipo indiv idual . 

I I De t ipo Colectivo: Este será^ 
1.° Pr ivado, ellos en part icular . . . 2.° 
Of ic i a l , de una ins t i tuc ión recibida por 
Iglesia^.. 3.° Púb l i co , si a d e m á s de 
of ic ia l la Iglesia manda a luna organi­
zación suya... 

Y tenemos así una o rgan izac ión de 
c a r á c t e r : C O L E C T I V O , O F I C I A L y 
PUBLICO. Esta es la Acción Catól ica . 

Esa A. C. puede estar en la p r i ­
mera de las l íneas antes dichas: la, 
del apostolado sacerdotal o de su­
plencia sacerdotal y es la A. G. ge­
neral . 

Si en la l ínea del apostolado seglar, 
tenemos la A. C. especializada. 

I La A. C. general (sintetizando l o 
que habé is dicho) tiene las siguientes 
ca rac t e r í s t i ca s : 1.° Es de t ipo hete­

rogéneo . 2." Su cometido es funda­
mentalmente suplencia del sacerdote y 
co laborac ión con él. 3.° Su apostolado 
m i r a hacia aspectos comunes. 

I I La A. C. especializada: 1.° es 
de t ipo homogéneo (JIC, J U M A C , 
^IARC, JOC, según arr iba se d i j o ) . 
2. ° Da testimonio en su ambiente se­
gún las tres ca rac te r í s t i cas de aposto­
lado antes dichas. 3.° Su apostolado 
fundamentalmente es part icular . 

a) En la A. C. general ese apos­
tolado colectivo, of ic ia l , púb l i co , con­
siste en colaborar con la J e r a r q u í a 
representada por el P á r r o c o en: 1.° 
apostolado l i t ú rg i co ; 2.°, beneficencia; 
3. °, docencia: 4.°, adminis t rat ivo; 5.°, 
comunidad parroquia l o t e r r i t o r i a l . 

b) En la especializada es como la 
general, pero representada la Jerar­
q u í a por el Consiliario como tal", ya 
que puede superar la parroquia y tiene 
su enlace en el Obispo. Esta es tá desti­
nada a renovar y cristianizar los am­
bientes de vida —siendo homogéneos 
y representativos— para perfeccionar 
sus vidas y crecer en Cristo, haciendo 
crecer su vida teologal (fe, esperanza, 
caridad), partiendo de sus problemas 
de v ida; perfeccionando sus vidas, las 
vidas de otros y de los ambientes en 
donde es tán inmersos. Es un aposto­
lado directo, pasando lo que ocurra en 
la vida por la criba del Evangelio; 
esto es: introduciendo la palabra de 
Cristo. Cristianizando sus miembros so­
bre una s i tuac ión de labor misionera; 
en los demás . 

( C o n t i n u a r á en otros n ú m e r o s 

sobre estas ca rac te r í s t i cas , y com­

promisos de acción a que l levó 

esta Asamblea). 

d i n á m i c o y mi l i tan te a t r a v é s del tes­
t imonio personal de vida cristiana y 
de la acción cristianizadora centrada 
sobre personas y ambientes determi­
nados. 

Método de trabajo 
El trabajo d i scu r r ió sobre una en­

cuesta previamente elaborada en la 
que cada equipo fue descubriendo la 
mentalidad que p r e v a l e c e dentro 
y fuera de la Organ izac ión , a t r a v é s 
de las reacciones y posturas de aso­
ciadas y ambiente y de los resulta­
dos de la acción apos tó l ica desarro­
llada por la Rama. 

Resultado 
En un acto conjunto se hizo el 

resumen del trabajo realizado por los 
equipos. 

El resultado confirma la existencia 
demasiado generalizada de una men­
tal idad deformada y deformante. As­
pectos parciales, como el de un pie-
tismo y rigidismo moralista, han pre­
valecido sobre lo pr inc ipa l dando como 
resultado unos Centros demasiado re­
plegados sobre, sí y apenas sin acción 
cristianizadora. 

Conclusión 
Del enfrentamiento entre la v is ión 

de una A. C. a u t é n t i c a y la vis ión de 
una A. C. deformada se desprende la 
urgencia de modificar la mentalidad 
actual y evolucionar hacia una A. G. 
m á s ági l y d inámica , hondamente p ia­
dosa pero abierta y penetrante en los 
ambientes a t r avés del testimonio de 
una vida sinceramente cristiana y de 
la acción cristianizadora de asociadas 
y equipos que ac túe como fermento 
evangelizador en los ambientes de fa­
m i l i a , de amistad, de p ro fes ión y de 
d ivers ión . 

Resumen y encuestas 
El Consejo dirige a todos los Con­

siliarios y Centros un amplio resu-
inen de lo que hla sido la preH 
Asamblea, la Asamblea y de lo que 
debe ser la post-Asamblea. 

Y ha redactado una serie de en­
cuestas para ser estudiadas en los Cen­
tros con miras a ayudarles a descubrir 
la mentalidad que existe en ellos, y 
la verdadera mentalidad de A. C. para 
hacerles evolucionar hacia ella. 

Ha sido una Asamblea en la que 
por el n ú m e r o de participantes, por 
la i n t e rvenc ión de todas ellas en los 
trabajos de la Asamblea y por los 
avances realizados cabe esperar tenga 
amplia y honda r epe rcus ión en la re­
novac ión de todos nuestros Centros. 

Biblioteca de Galicia



D E G A R A A L A P A R R O Q U I A 
Por JESUS M.a ALVAREZ CARVALLO 

Presidente del C. D. de Hombres de A. C. 

La parroquia, esa desconocida, 
con quien en la mayoría de los 
casos sólo nos ponemos en rela­
ción por una auténtica necesidad 
que surge inesperadamente (la 
de preparar «los papeles» de la 
boda, o la de obtener los auxi­
lios espirituales para un ser que­
rido), es sin embargo quien se 
p r e o c u p a de nosotros con un 
amor no correspondido, ofrecien­
do el sacrificio de la Santa "Misa 
en múlt iples ocasiones al añoi 
por todos y cada uno de los 
miembros que la componen. La 
parroquia no es un edificio frió, 
n i es una oficina pesaJda, sino 
que es una viva y triple comuni­
dad de almas (militantes, pur­
gantes y triunfantes), siempre 
susceptible de una vida más rica 
eín la medida en que sus com­
ponentes s e a n conscientes del 
deber que tienen de aportar su 
tiempo, su dinero y su entusias­
mo para que la voluntad salví-
fica del Padre se realice efecti­
vamente en la parroquia res­
pecto al mayor número posible 
de feligreses, teniendo siempre 
presente que se nos ha dicho: 
«Si alguno quiere ser el primero 
que sea el úl t imo de todos y iel 
servidor de todos» (Me. 9, 35), 
y que expresamente se nos ha 
manifestado también «Yo he ve­
nido a echar fuego a la tierra, 
y ¿qué he de querer sino que se 
encienda?» (Le. 12, 49). 

Para colaborar en este ansia 
del Señor de que el mundo en­
tero arda debemos aportar nues­
tro esfuerzo sin desmayos n i re­
gateos teniendo siempre presente 
que el Señor de todas las cosjas 
nos ha situado en un puesto de 
trabajo concreto, en una parro­
quia determinada, en donde nos­
otros debemos de esforzarnos en 
a p o r t a r nuestro testimonio de 
vida personal y social para que 
a t ravés de nuestra actuación se 
pueda transparentar a Cristo v i ­
viendo en nosotros y transfun­
diendo e informando toda nuestra 
vida de tal suerte que hagamos 
verdad en cada instante del día 
el deseo del Señor: «Así ha de 
lucir vuestra luz ante los hom­
bres, para que viendo vuestiías 
buenas obras glorifiquen a vues­
tro Padre que está en los cielojs» 
(Mt. 5, 16). 

La parroquia es una triple co­
munidad: de oración, de caridad 
y misionera. 

La comunidad de oración está 
constituida por todos los fe l i ­
greses que hacen oración y á 
este r e s p e c t o es interesante 
hacer constar que la o r a c i ó n 
tiene dos grados distintos de ef i­
cacia. La más eficaz es aquella 
oración litúrgica hecha comuni­
tariamente en el plano concreto 
en que Dios mismo nos ha pues­
to (la parroquia) y otra eficacia 
menor es la de aquella oración 
que se hace incluso l i túrgica­
mente y de forma comunitaria^ 
pero desplazados del á m b i t o -
eclesial concreto en que hemos 
sido puestos. 

La primera actuación, que re­
coge el espíritu de las p r imi t i ­
vas c o m u n i d a d e s cristianas, 
nos lleva a una más activa par­
ticipación en el sacrificio y nos 
estimula hacia una mayor aper­
tura hacia los hermanos, próxi ­
mos, q u e n o s han sido enco­
mendados de una manera espe­
cial (J. 17, 20-22). 

La comunión de caridad supo­
ne un mínimo grado de cons-
ciencia en la necesidad de com­
partir bienes y alegrías (2 Cor. 
29-30) sobre la basé cierta e i n ­
dudable de que Dios, Padre pro­
vidente, que nos ha situado en 
un punto concreto nos está es­
perando anhelante, como el v i ­
ñador e v a n g é l i c o (J. 15,1-8) 
para ver qué fruto dabios en 
favor de nuestros hermanos por 
amor de su nombre (Me. 9, 41). 

L a comunidad misionera s e 
centra en el urgente mandato de 
Cristo: «Id y enseñad» (Mt. 28, 
16-20), y en este mundo actual 
es p r e c i s o situar a todas las 
cosas en el plan de Dios que 
está tan lejos del actual plan de 
este mundo que se dice cris­
tiano. 

Esta necesidad de actuar apos­
tólicamente no es un privilegio 
de unos pocos, n i supone tampo­
co una tarea a la que no lestén 
llamados todos: es important ís i ­
mo hacer constar que f o r m a 
parte de las obligaciones de to­
dos los bautizados, que no haji 
sido redimidos por Cristo sino 
para convertirse con el mismo 
Cristo en salvadores de sus her­

manos más inmediatos (J. 15, 16), 
a los que se Uegá fácilmente 
haciendo ver que la Religión no 
es una práctica rutinaria sino 
que por el contrario es precisa­
mente una práctica que trans­
funde e informa todos nuestros 
actos aun los i aparentemente m á s 
triviales. 

Las posibilidades en tomo a 
esta aportación de trabajo a la 
parroquia v i e n e n determinadas 
por dos datos fundamentales. 

1. ° La propia personalidad del 
individuo, que s i e m p r e podrá 
procurar un mejor rendimiento 
de sus talentos (Mt. 25, 14-30), 
debidamente asesorado y a las 
órdenes del párroco, pastor i n ­
mediato , explotando h a s t a el 
máximo sus valores meramente 
humanos transfundidos de vida 
sobrenatural. 

2. ° Un estudio previo, de la 
mano del párroco, de la realidad 
sociológio-pastoral de la comuni­
dad concreta para descubrir los 
problemas más urgentes. 

Concretando más aún las posi­
bilidades de actuación, para po­
ner unos ejemplos, y teniendo 
presente cómo el Señor resolvía 
el problema humano para resol­
ver, después o al tiempo, el pro­
blema moral (Me. 9, 14-29), se 
podría hacer una efectiva labor 
por los médicos y practicantes, 
prestando en determinados días 
y horas sus conocimientos profe­
sionales y técnicos al servicio de 
los pobres de la parroquia; los 
abogados p o d r í a n dedicar un 
cierto tiempo a un consultorio 
jurídico-social y , especialmente , 
a la instrucción de los obreros 
en torno a sus derechos sociales 
y a sus obligaciones; los maes­
tros podrían pensar en colaborar 
con el Estado en la ca tapaña 
emprendida contra el analfabe­
tismo y los p a t r o n o s podr ían 
agruparse sistemáticamente para 
conseguir y sostener escuelas de 
pre-aprendizaje o de aprendizaje. 

Finalmente, en una visión to-^ 
talizadora de cara a la parro­
quia, y sobre una base de una 
vida personal y profesional que 
suponga un verdadero testimo­
nio, se podrían afrontar como 
tareas que interesar ían a la to­
talidad de la comunidad parro­
quial: (Pasa a la página siguiente) 
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Ante el DIA DEL CLERO INDIGENA 

Carta abierta para usted 

Esta carta es para usted, que 
en estos tiempos azarosos siente 
inquietud y dolor por todo lo 
que está s u c e d i e n d o en el 
mundo, sobre todo en esa tierra, 
inmensa y hermosa, que es el 
Congo. 

La lucha contra el blanco, la 
lucha de tr ibu contra tr ibu, en 
el despertar de las mas p r imi ­
tivas pasiones, p a r a imponerí 
algo que se quiere llamar liber­
tad. Hemos visto, hace unos me­
ses, en la prensa, las fotos dra-, 
máticas de los europeos que se 
alejaban de aquel barr i l de pól­
vora. Pero en esas fotos no ha­
bía n ingún misionero. Ellos se 
quedaron allí, en sus avanzadi­
llas de la selva, en sus cabáñas 
rematadas por una cruz de ma­
dera. 

Algunos han s u f r i d o ya las 
consecuencias del movimiento xe-
nófobo. Temen que acaso un día, 
en el afán de borrar todo lo que 
es obra de blancos, tengan tam­
bién que partir ellos del Congo, 
Así fueron un día expulsados de 
China, y por un exacerbaído na­
cionalismo en la India no puede 
entrar n ingún misionero más. 

¿Qué sería de las florecientes 
cristiandades del Congo, si los 
misioneros tuvieran que abando­
nar su obra? No pensemos que 
en ese gran pueblo todas las 
gentes son como los n e g r o s 

(Viene de la página anterior) 

1) E l Domingo, día del Señor: 
programación cristiana del do­
mingo. 

Oración p ú b l i c a y cumpli­
miento de los deberes religiosos. 

Cumplimiento del precepto del 
descanso dominical. 

Organización de diversiones sa­
nas y saneamiento de las .peli­
grosas. 

Ideal cristiano del domingo en 
familia. 

2) Operación pueblo: 
Conocimiento de la r e a l i d a d 

sociológico-pastoral. 
Comprensión de los valores lo ­

cales. 
Esfuerzo de solidaridad p a r a 

la resolución de los problemas 
planteados a la comunidad. 

Acción social decisiva de los 
componentes de la feligresía al 
servicio del bien común local. 

exaltados, que destruyen y ma­
tan. Miles y miles de indígenas 
oran en sus chozas para que la 
lucha termine. Gentes que quie­
ren vivir en paz y que confían 
en Dios. Hay muchos además' 
que esperan les sea enseñado el 
camino de Dios. 

Para la continuidad y afirma­
ción de la Iglesia existe ,sólo un 
medio: los sacerdotes nativos. En 
el Congo, dada su enorme ,po^ 
blación y sus muchos católicos 
los sacerdotes y seminaristas son 
muy pocos. No por falta de vo­
caciones, sino por falta de me­
dios. Los chiquillos llegan con 
lo que llevan puesto y el semi­
nario ha de darles todo: casa, 
comida, libros, medicinas..., asi 
durante varios años hasta con­
vertirles en sacerdotes, en los 
enviados de C r i s t o entre sus 
gentes de Africa... 

Por eso le escribimos a usted, 
señor, que se gasta veinte duros 
en tomar unos mariscos con sus 
amigos, o en i r al teatro con su 
mujer; a usted, hincha del fút­
bol, que p a g a diez o quince 

duros por una entrada; a usted, 
señorita, que los da porque le 
peinen en la peluquería... Si us­
tedes renunciaran una semana... 
Si ustedes dieran ese d i n e r o 
para la Obra de S. Pedro Após­
tol... ¿saben cuántas becas de se­
minaristas se p o d r í a n pagar? 
Cada una cuesta 150.000 pesetas; 
juntando su donativo... y el suyo... 
y el suyo también... 

Gracias a ustedes, a su sacri­
ficio, allá en un rincón del cen­
tro de Africa, donde hoy corre 
la sangre y resuenan los gritos 
de violencia, se escucharán los 
cantos litúrgicos y las gentes v i ­
v i rán en el amor de Cristo. Gra­
cias a usted, porque con su do*-
nativo pudo estudiar un semina­
rista n e g r o y llegar al sacer­
docio. 

Por esto le escribimos hoy , 
a m i g o . El muchacho indígena, 
que quiere ser ministro de Dios, 
llama t ímidamente a la puerta 
de su corazón. Respóndale el 7 
de mayo próximo, Día del Cleroi 
Indígena. 

Ha sido anunciado un Congreso Mariano y Marioiógíco en Santiago 
Hasta el presente se h a b í a n cele­

brado los Congresos Marianos ( c o n 
sendas Secciones Mar io lógicas) en Pon­
tevedra y La C o r u ñ a , cuya zona de 
influencia c o m p r e n d í a las respectivas 
comarcas. 

El de Santiago t e n d r á u n ca rác t e r 
m á s amplio, por cuanto se pretende 
que en todas las comarcas de la A r -
chidiócesis no afectadas por los an­
teriores Congresos, se celebren diver­
sos actos que contribuyan a renovar 
el e s p í r i t u de devoción a Nuestra Se­
ñora , tan a r r a i g a d o entre nuestras 
gentes. Para ello se ha pensado en 
organizar ciclos de lecciones y con­
ferencias, d i fundi r l ibros y folletos y 
ut i l i za r los modernos medios propa­
gandís t icos con el f i n de lograr u n 
mayor y m á s profundo conocimiento 
de las prerrogativas y advocaciones ^de 
la Vi rgen . Asimismo se o r g a n i z a r á n 
concentraciones comarcales en los p r i n ­
cipales santuarios marianos que con t r i ­
buyan a aumentar la devoción a la 
Señora . 

En la ciudad de Santiago se cele­
b r a r á n del 19 al 23 de j u l i o las ¡se­
siones de un Congreso Mar io lóg ico y 

los actos del Congreso Mariano, que 
c u l m i n a r á n con la gran concent rac ión 
diocesana del d ía 23, en la que se 
r e n o v a r á la Consagrac ión de la Dió -
fcesis a la San t í s ima Virgen. 

Cursillos Catequísticos 
El Secretariado Ca tequ í s t i co dioce­

sano sigue organizando por diversas 
comarcas una serie de Cursillos de 
formac ión de catequistas. 

En el mes de febrero se celebró el 
de la comarca de Negreira, al que 
asistieron m á s de 200 catequistas de 
las parroquias de aquella zona. 

Durante el mes de marzo tuvieron 
lugar los de Boimorto, para los ca­
tequistas de aquella comarca, y los de 
Puente del Puerto y Mug ía , para los 
del Arciprestazgo de Nemancos. 

Los temas de estos Cursil los, que 
fueron desarrollados por los Reveren­
dos Sres. D . Severino Sonto Bugallo 
y D . Ricardo Antelo Santiago, afectan 
a la organ izac ión de las Catequesis 
parroquiales y a las normas y m é ­
todos pedagógicos . 
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Participación activa de los fieles en la Liturgia 
Puede darse por finalizada la p r i ­

mera etapa de la Consigna del curso,1 
«Colaborac ión de los fieles con la 
P a r r o q u i a » , que ha consistido en su 
lanzamiento y difusión por toda Es­
p a ñ a , para lo que han colaborado con 
los Organismos nacionales y diocesanos 
de la Acción Cató l ica , toda la prensa 
de que los mismos disponen, así como 
otros muchos diarios y revistas y no 
pocas emisoras de radio. 

Todos los miembros de la Acción 
Cató l ica Españo la saben ya hoy que 
la J e r a r q u í a les pide una dedicación 
especial a la parroquia. No se alegue 
ignorancia. Hay un mandato concreto 
que se ha repetido por doquier, en 
los Boletines Oficiales de los Obis­
pados y en las columnas pe r iod í s t i c a s ; 
desde los pulpitos y a t r avés de los 
m i c r ó f o n o s ; en conferencias y en re­
uniones de estudio. Es preciso que 
cada uno lo medite y adopte la re-: 
so luc ión que su conciencia le dicte. 
U n deber acuciante de buen catól ico 
es, durante el presente curso, tomar 
parte activa en la vida parroquia l . 

Terminada, pues, l a etapa del l an ­
zamiento de la consigna, el programa 
de desarrollo de la misma, que en su 
d í a r edac tó la Junta Nacional de Ac­
ción Catól ica y fue aprobado por la 
Di recc ión Central , señala como ob­
je t ivo inmediato de a q u é l l a , el de 
conseguir la pa r t i c i pac ión activa de 
los fieles en la l i tu rg ia . 

La L i t u r g i a es, ante todo, la Misa, 
los sacramentos, las divinas alabanzas. 
Esta es la esencia de la l i t u rg i a , no 
el ornato. 

Y por eso, porque la L i t u rg i a mi r a 
primariamente a Dios, pero es a la 
vez medio pr inc ipa l por el que Dios 
nos santifica, tiene y hemos de darle 
extraordinaria importancia. Esa vida 
que es el cristianismo, por la L i t u r ­
gia principalmente se nos da. La L i -
t i rg i a , además , con sus ceremonias, 
sus cantos y arte maravil loso, encie­
r r a un gran valor format ivo y social. 

Y he a q u í que tenemos olvidado en 
gran parte todo eso, que no lo u t i l i ­
zamos a p o s t ó l i c a m e n t e , que vivimos de 
rutinas mal hechas, que se ha per­
dido, en parte importante, el con­
tacto con ello.. . ¡La hora de renovar­
nos ha sonado con la consigna! 

Es la L i t u r g i a arma formidable de 
apostolado («la ca tequizac ión de los 
pueblos se ha hecho siempre por la 
l i t u r g i a » , escr ib ió el l lorado Carde­
nal G o m á ) , y si la Acción Ca tó l ica 
po se persuade de esto, no es tá bien 
formada, no porque sean malos, sino 

porque son desconocidos, y , como por 
o t ro lado, no toman parte activa en 
el Santo Sacrificio, la Misa, el acto 
esencial del cul to, resulta para ellos 
d igámos lo descaradamente, u n abu r r i -
ido espec tácu lo y, naturalmente, se van 
alejando. Es pues, urgente, aprove­
chando el valor educativo de la l i t u r ­
gia, inyectar en las almas un santo 
fervor cristiano. «Solo por esas ora­
ciones breves del Misal —dec ía el 
Cardenal Newman— se ve que el Es­
p í r i t u Santo es tá en la Iglesia Ro­
m a n a » . 

En consecuencia, convend r í a un plan 
m í n i m o para la i nco rpo rac ión to ta l 
de los fieles a la vida l i tú rg ica . Plan 
m í n i m o en el que, sin duda alguna, 
debe f igurar la pa r t i c i pac ión activa de 
los fieles en la Misa parroquia l . 

Ello es posible. Hay muchos casos, 
muchos ejemplos, en pueblos, ciudades, 
colegios, etc. Es posible y fácil . No 
hay m á s que empezar. Hay pueblos 
p e q u e ñ o s , p o d r í a m o s citar nombres, en 
que, merced al apostolado l i tú rg ico 
que se ha realizado, ha como rena­
cido en ellos el e s p í r i t u de la Cristian-1 
dad p r i m i t i v a . 

S í , debemos convencernos de la ne­
cesidad de conseguir que palpitemos 
todos, que nos unamos todos en una 
misma lengua, que es la lengua de 
la Iglesia, y en u n mismo canto que 
es el gregoriano. Ser ía hermoso en­
t r a r en cualquier iglesia de Madr id , 
o de E s p a ñ a ; i r a Francia, a Ingla­
terra o a Africa y oir algo que se 
entienda inmediatamente, y , claro es, 
por encima de todas las diferencias, 
esto ya une, se siente uno hermano. 
Estos son valores de conquista, de 
apostolado, de santidad, que no se 
pueden suplir con nada. 

Si como consecuencia de la consig­
na «Colaborac ión de los fieles con 
la P a r r o q u i a » , la Acción Cató l ica . y 
las demás Asociaciones de apostolado 
seglar lograsen la puesta en p r á c t i c a 
de ese plan m í n i m o , se h a b r í a dado 
u n paso decisivo en la r e s t au rac ión 
de la vida l i tú rg ica en la parroquia, 
que vale tanto como decir en la res­
t au rac ión de la vida cristiana. 

Este plan m í n i m o ha sido trazado 
ya por Nuestro Cardenal Arzobispo, 
a r a í z de una de las Asambleas Sa-i 
cerdotales. Ponerlo en p r á c t i c a , a l l í 
donde todav ía no í u e s e realidad, ser ía 
la mejor cooperac ión a la Consigna. 

Bibliografía sobre Liturgia 
«Pas to ra l l i tú rg ica de la Misa» .— 

Casimiro Sánchez Aliseda. — ( E u r a m é -

rica. N.0 45 Col . «Mundo M e j o r » ) . — 
«La Misa» (10 lecciones).— (Cursos 
de Bibl ia Cató l ica (C. B. C . ) . — « P a r a 
comprender y meditar la M i s a » . — A n ­
tonio Rubinos, S. J . — « L a par t ic ipa­
ción activa de los fieles en la M i s a » . — 
D r . F. Odriozola Argos.—(Junta D i o ­
cesana de A. C. de S a n t a n d e r ) . — « C ó ­
digo j u r í d i c o de L i t u r g i a S a g r a d a » . — 
Florencio Romita .—(Edi tor ia l Herder) . 
•—«La Santa Misa (explicada según 
la Encícl ica «Media to r Dei» . — Alois 
Beck. — (Edi tor ia l H e r d e r ) . — « V a d e m é ­
cum del Canto G r e g o r i a n o » . — Fierre 
Caraz.—(Editorial H e r d e r ) . — « C o m p e n ­
dio de l i t u rg i a ca tó l i ca» .—Ludwig E i -
senhofen . — (Edi tor ia l Herder) . — «El 
a ñ o l i t ú rg i co» .—Pius Parsch.—(Edito­
r i a l H e r d e r ) . — « L a Misa, presencia del 
Sacrificio de la C r u z » . — C h a r l e s Jour-
net .—(Edi tor ia l Desc lée) .—«La renova­
ción de la Parroquia por medio de 
la l i tu rg ia . — Pius Parsch. — (Edi tor ia l 
Desc lée ) .—Comunidad par roquia l y l i ­
t ú r g i c a » . — H . Ch. Chery. — (Edi tor ia l 
Desc l ée ) .—«Can to ra l gregoriano popu­
l a r » . — (Edi tor ia l Balmes). — «Vespera l 
gregoriano p o p u l a r » . — Edi tor ia l Ba l -
mes). — « E l , mayor tesoro, la Santa 
Misa» . — Chiavarino. — ( L i b . In te rn . S. 
Pablo.—Carretas, 12. — M a d r i d ) . — « C a ­
tecismo de la Mi sa» .—Cas imi ro S á n ­
chez Aliseda. — (Edi tor ia l Vi lamala . — 
«Ent i enda usted la Mi sa» .—Cas imi ro 
Sánchez Aliseda.—(Editorial Vi lamala . 
«El año l i t ú rg i co» .—Flo re s de Lemus. 
— (Edi tor ia l Vi lamala) . — «La Santa 
Misa en imagen y p l e g a r i a » . — P P . Be­
nedictinos de Saint W a n d r i l l e . — ( E d i ­
to r i a l L i tú rg i ca Españo l a .—Avda . de 
José Antonio , 581. Barc ie lona) .—«La 
Misa, sacrificio de la I g l e s i a » . — P r o ­
fesores de la Fac. de Teología de L u ­
cerna.—(Editorial L i tú rg i ca Españo l a . 
Avda. de José Antonio , 581, Barcelo­
n a ) . — « L i t u r g i a , pastoral, arte sagra­
do» .—José Manuel de Agui la r , O. P.— 
«His to r i a de la Misa».—Francois Amio t . 
— « C a r á c t e r públ ico y social de la 
Santa Misa» .—Alonso A n t i m o o . — « P e ­
q u e ñ a L i t u r g i a de la Santa M i s a » . — 
Juan B a u r . — « C o m u n i d a d Parroquial y 
L i t u r g i a » . — H . Ch. Cheri , O. P . — « S a n ­
ta Misa, fuente de v ida» ^ — V i g í l 
Eedlich, O. S. B .—«Misa y la vivencia 
r e l i g io sa» .—Ramón Eizaguirre, Preb.— 
«La L i t u r g i a , fuente de la v i d a » . — 
L u d w i g F i s c h e r . — « L a Misa. Presencia 
del Sacrificio de la C r u z » . — C h a r l e s 
J o u r n e t . — « L a Santa Misa, Sacrificio 
de la C o m u n i ó n » . — J . A. Jungmann.— 
«Pas to ra l l i tú rg ica en los documentos 
pontificios de P ío X a P ío X I I » . — 
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